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Es una experiencia común: muchos a/umnos Negan al
COU sin el dominio de/%nguaje suficíente que /es capacite
pera realirar traba/os con eficacia o para hacer exámenes
con sohura. Es més, algunos continúan con estas mismas
dificuhades durant@ sus años de universidad. Y se conside-
ra ásta como una de /as causas de un menor rendimiento
acadómico.

Julién Marías, en una serie de artfcu/os sobre la universi-
dad espeño/a de estos úhimos ar3os (11, concretaba la fun-
ción da /e Univer;idad en aenseñar a pensar con rigors. Pe-
ro seña/aba una exigencia previa, una condición anterior in-
soslayable: rrla función de la Universidad, supuesto que se
sepa hablar (y es un gran supuesto) y que se sepa leer, y fi-
nalmente escribir...» 11J. Aprender a hab/ar, a/eer y a escri-
bir es, efectivamente, un objetivo general de/ Bachillerato.
Y como tal concierne a todos los profesores, a todos los se-
minarios, cua/quiera que sea /a materia especifica que en-
señen. Y pienso que no es una actitud positiva desenten-
derse de éJ, reducióndo% a un tema exclusivo de/ seminario
de Lengua y Literatura. En óste, como an muchos otros
campos, se impone /a necesidad de una programación co-
ordinada de /os diversos seminarios didácticos, que hagan
suyas /as indicaciones prácticas dictadas por el seminario de
Lengua y los demés que componen el érea de/ Jenguaje. A
óstos !es corresponde de un modo particular /aunque no
excluyente, insistol la preocupación por este objetivo: //evar
alalumno a rcadquirir un dominio suficiente de/%nguaje co-
mo medio de comunicación, /o que !e permitirá expresar sus
vivencias y comprender adecuadamente /os mensajes inte-
/ectuales y afectivos que recibes 131.

La iarea del seminario de Lengua es en este terreno fun-
damental. Por eso habrá de incluir, siempre, en la progra-
mación de todos /os cursos, actividades que mejoren la
expresión oral y escrita de los afumnos. Pero es también
una experiencia común que /a amplitud de los programas de
Lengua y Literatura desborda a veces e/ tiempo limitado de
un curso (41. Y uno de los procedimientos a los que tiende a
recurrirse habitua/mente es recortar - y a veces práctica-
menie eliminar- e/ tiempo dedicado a esas otras tareas,
que se consideran, en una posición de inferioridad, como
Actlvidades comp/ementarias.

Mi intención es desiacar, a través de estas péginas, la im-
portancia de perseguir entre iodos los profesores de

(11 Fueron recogidos en divernos medios de camunicación. Puede con-
whsrse en el MDiarlo da Navarra», del ZO de junio de 1980.

(21 EI wbrayado es mlo.
131 •BOEr nGm. 93, del 1$ de abril ds 1976, pbg. 8.062.
(41 EI KBOEr, vislumbrendo sate psliqro, dsapubs de exponer el temario

correapondieme el tercer curao, seffak: ^Ea fundsmental que al comienzo
del curao el seminarb de la asipnaturo haya una progremación cuidadoae de
la matsria de ests cun►o, con sl fin de dar la adecuada eztensión a cada uno
de bs tames, evitando qus se Ilegue a producir une acumulación excesiva de
trebejo pars bs alumnos. r

Bachi/lereto, como objetívo común, enseñarla a/ aJumno a
escribir f5J. Para e/% recojo algunas experiencias y modos
pn3cticos de impulsar le co/aboración entre los dlversos ss-
minarios, y ser3alo especia/mente ectividedes que pueda de-
sarrol/ar el profesor de L engua y Literatura (61.
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E/ contacto con la pa/abra escrita se produce necesa-
riamente a travós de /a /ectura. La lectura de obres /iterories
va/iosas cump/e sin duda muchos objetivos, que supersn /s
simple preocupación por cumplir al temario oficia/ de una
asignatura: facilita !a experiencia de /a vida, cuando todav/a
no se ha vivido Integremente, desarrol/a /a sensibi/idsd,
amplía e/ campo de intereses, capacita para /s compransión
de /os grandes problemas humanos: sociales, pollticos, his-
tóricos, filosóficos, re/igiosos, estéticos. Por eso, el de-
sarro/lo de la efición a/a /actura ha de se^ una de /as rnetas
que debe proponerse e/ profesor en cada curso. L os medios
que puede uti/izar son muy diversos: desds /a /ectura en cle-
se de /os textos más significativos, hasta /a exigencia de
unos /ibros de /eciura ob/igatoria a/o largo de/ curso - ofre-
ciendo en algunos casos /a posibi/idad de escoger entre ve-
rios títulos-. Especia/mente en ambientes rura/es, o social-
mente menos favorecidos, habró de preocuparse por poner
libros a/ alcance de /os alumnos, potenciando /as adquisi-
ciones para Ja biblioteca y facilitando su uso. E/ cuidado de
este aspecto material ofiecerá resuhados positivos paten-
tes.

Es útil también /a confección de /istas de libros, ade-
cuados a/a edad de los a/umnos, pera distribuir3as entie
e/%s o a través de /os padres. De este modo se difunde el
conocimiento de títulos valiosos de /a /iteratura univeisa/ y
se va creando e/ interós por su lectura. Hay fechas c%ves
en las que esta tarea resulta más eficas y mós necesaria:
Navidad, vacaciones de verano. En !a re/ación de tJtu/os
habré que preocuparse en iodo momento por armonizar el
interós literario y humano de /os textos con /as posibilidades
psicológicas de /os a/umnos. La etapa da1 dasarro!!o an que
se encuentren condiciona sus intereses, sus preocupa-
ciones, sus prob/emas vita/es y su capecided de discarni-
miento crftico acerca de !as experiancias transmitfdas en /os
libros. E/ Romanticismó es la puerta més adecuada para ini-
ciarse, a/os quince años, en /a afición a la literatura. La
menta/idad de esa ópoca concuerda en muchos aspectos

1•! IB lodosa INavarral.
151 EI otro objetfvo, enseM1srls a hablar, y las actividadea que pe ►a Nb

han de poneras en pr8ctica, ser8 el tema de un próximo articulo.
IBI Es de gran intsrbs conwhar el cuaderno monogr8fico que Is R^viata

ds Bschillsrato dedicó a la enaefSanza de la Lenpua y Litenture EapaM1oles.
Apareció publicado como auplemente del nGm. 8, oaubro-dkismbre, 1978.
De wms utilidad es tambibn la Mstodolopfa ds N Lanpua y Utsntura Es-
paRola sn al Bachillsrato, de Manuel Ssco Reymundo, Gufss didbcticae
del Miniatario de Educacibn, Madrid, 1981.
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con a stapa psicdógica qua sl ^umno estb atroveaando a
esa adad.

Ei Klibro de cr.baceras

/nMnclans^bnenta ha o►nitido hwti aqul bs valaes da As
hctoia qura aa n^firran a^t estilo y a/ apr+eradizeja qw da él
pwrAa obtanr er si►umno: Ar axper/iilata de taxtoa sacritos
cav► cp^nMCCIór4 con daridsd, con pscisión an los conteni-
dos y nTqw^ formaJ, as d r»a,ior modo de adantrar a/ a/um-
no sn ef camino de Ar exprssión eacrits. Por ósmosis, el lec-
tor aa va apropJando daf láxico y de Ms construcciones sin-
tácticas qw Ae hc^liter► sq propia sxpresjón fluida y fbci/.
Cudrrtas vscas un escrito e,scdar rovala b última lectura de
su autor.^ por /os términos que usa, por el tono general, por
e,l snfoqw concreto áá tema. Por eso as úti/ en cads curso
fa uWiraclón o'e un nlibm da cabscera^►: aquél que por su as^
t^lo sa adspta més a Ass nacasidades d® los áumnos duranta
sas sAo, Y sa sr►stiun dataAladsmanta loa rssgos est^sticos
qua dan vigor s su pmaa; y^ pr<'opone b imftación ^ su es-
tyDa y ds sus recursos, camo modalo para /os e^arcicJos par-
sonaMbs da axprosión escrita da esa cursa.

A/ pn^io pu^adsn servir /as narraciones de Azorln, para
los alumnos da quinca aRos: por su slmplicidad sint^ctice,
por al modo ordanado y preciso da construir la (rase y cada
uno ob /os pobrrafos, por /a riquezs de vocabu/ario, por e/
aeplritu da obssrvación minuciosa qw transimiten. Des-
p^, cusndo ys han edquirido M pníctíca de /a expresión
senc+^ y cbra, loa aautores de cabeceraa habrón de ser
otro4, que !ea proporcionen una mayor riqueza de astilo y
nuavas fávr»ss de expresión: texios selaccionadas de Ce/a o
de DeNbas, de tgnacio Aldecoa o Gabrie/Miró...

Ussr el diccionario

H oyccianario es sin duda «uno de /os productos edito-
ris/es de mayor aceptaciónK (l7. Pe^o también es cierio que
no es f6cd encontrar a/umnos con e/ hébito adquirido de
ĉonaultar las pa/abres cuyo significado desconocen. La in-
sistencia an asta aspecta e/o largo del curso nunca ser8 ex-
cesiva n1 mucho manos superNua: as e/ vehicu/o narmal pa-
ra e/ aumsnio da/ vocabulario que puede entenderse pasiva-
msnta y que pueda usarse con soltuie an /os propios escri-
tos. En /os cursvs superiores senS racomendab/e e/ uso de
un diccionario de sinónimos.

il4 Ir^, I^F^A('Iit:!!?,.)4:
t..^h EXfa^iE',tiICaN f:^^C'P^,IT,'L

KDssde los ocho años he garrapateado coma un loco^,
afirmaba Lswrence Durre// (8). Y otros escritores han expra-
sado tembia4n dec/arscianes semejanies. Porque -aun a
caats de caer an el tápico y an la cómoda frase hecha - a
ascribir, an gron medida, se aprende escribiendo. Es preciso
qua M s/umno se fami/iarice con e/ papel y e/ bo/Jgrafo, que
edquiers soltura para expresar por escriio sus ideas, que
aprenda s transformar, con rapidez y precisión, los pensa-
miantos en letra impresa. Y esto se consigue erraigando en
b/ el hbbito de /a escritun:.

Necesided ds una programación
sist^mitica

Este tama exige, por parte de/ seminario de Langua y Li-
teratura, una programación sistemática a lo /argo del
Bachidar. En dos direccianes habnf de hacarse esta progra-
mación:

(7) Cfr. eM^dio eiyb ds kzicoprefla espeffoler, Msnuel Seco Raymun-
do, Re^eh de BaohllbrKO, n4m. 10, ebril-Junb, 1979. Estudie loe princi-
pNa diociarrioe ds le lanpue sepsllols publicadw dsede 1938.

(81 Chedo sn Gmp de I'erps, julio-sposto, 1979, pbB. 33.

1. Abarcar b práctica da ba diverass c/ases da ascritos,
1. SeñalSr ba aapactos es0ifsticoa qw hsn ds m^s/aner-

se an b sxpras+FSr ►.
Raspactr, aJ primsr punto, sa concrotarán sjesncicias ds ar`

guma^bcfón y exposiciórq, dsacripcionsa, rstratoa y nana-
cionsa. B segundo exigs uns dstaNada nalsción da sa,pac-
to^ qw sbarran dasde b incorreción hssta s/ ampNo da n-
cursos lin,qúfadcos para rafarzar y embe!lecer e/ eatilo. Estoa
puntos varr`srbn ssgún bs nacasidsdes observades en cada
curso, aunqua es conveniante tanar une plantiNs bbsica de
aspectos qua han de proponerse superar: en ortografb, sn
sintaxis^ sn léxico y en /a disposición ordenada de /as ideas
en e! texto. Cada mes, cada trimes[re, como objetivo, ae
habrá de ins/stii an a/guno de estos puntos: corregirlos, fi-
jarse aspecialmanta en etlos, ver ejarnplos y después pasar
progresivamente a los siguientes.

La cor►sción paraonalizads

Para que asta tarea sea eficaz es necesaria Ja corrección
deta//ada y persone! de cada uno ds /os ejercicios de/ alum-
no: no basta con una simple ce/ificación; no es suficiente
tampoco anotar una indicación genera/ y vaga. Es preciso
individua/izar en cada alumno sus problemes persona/es de
expresión; y proponer a cada uno, dentro de /a programe-
ción genera/ del curso, /as metas que ha da ir superando en
este terreno. Esto no exc/uye, sino que refuena, las indica-
cionas genereles que puedan hecerse para toda /a clase, se-
gún !os propósi[os de ese trimestre o de ese mes. Es útil, en
esie sentido, la /ectura en clase de algunos ejemplos de sus
propios e%ercícios, seria/ando formas correctas y forma^ in-
correctas, /órmu/as cargadas de expresívidad y exprasiones
torpes. En a/gunos casos puede hacerse una correción en
común: con el proyactor de opacos o con la fotocopia de al-
gún ejercicio, pueden analirarse, entre todos, los aspectos
más f/ojos de/ texto y los mSs acertados, y proponer las for-
mas correctas de redacción.

Algunes acttvidedes y sugarencisa
prácticas

«Uno ve irecuentemente e estudiantes de arte en los mu-
seos, copiando obras maesíras de /a pinture, y aprendiendo
el co%r y la forma-necesarios para pintar. Las escritores de-
berían hacer escribir e los estudiantes copies e imitaciones
(... ). Leería un libro e imitaría !os ritmos dei auior 1... ), co-
piaría su asti/o I... /. Uno puede aprender mucho a través de
la imitación.» Esias palabres de Tom WoHe /9/ sugieren una
de /as actividades útiles pera e/ aprendizaja de /a expresión
escrira: imitar en los años de estudiante e/ estilo de /os gran-
des autoras (10). Tias e/ estudio de una época literaria, des-
pués de /a /ectura y análisis de /as obras de un autor, propo-
ner una composición escrita que imite su forma de expre-
sión y emplee sus recursos estiffstícos. De este modo, !a
Lengua y/a Literature se entrelazan en clase de una forma
natural. De esie mado, las actividades complementarias no
son tareas que permanecen a/ margen del programa, y de
las cua/es se prescinde pare dedicar más tiempo a/ temario.

E! mismo autor, Tom WvKe, explicaba más adalante, en
la misme revista: «Hago muchos esbozos y esquemas. Esta
es otra cosa que puede ser enser3ada: un sentido de/ plan de
estructuración de /a narración. La estruciura es !o que hace
que una obra sea escrita con fluidez. La estructuración ela-
borada hace parecar como si le estructura acabara de salir
de /a cabeza de/ escritor. L e hace parecer escritura espontá-
nea, y no hay nada esponténeo en la escritura: es artificial.^u
Esta idea es también sugerente, porque incita a ensañar al
e/umno a componer ordenadamenie su escrito: indicar/a la

(8) Citados en k revieta Nuatro Tismpo, junio 1y9p.
(10) Un procedimiento ea la utilización del xlibro de cabeceren en ckes.
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necesidad de hacer esbozos, borradores, antes de escribir
e/ texto definitivo. Puede ser úti/ a/ principio hacer en co-
mún, en la pirarra, e/ esquema de alguna composición. De
este modo se acostumbra a evitar el desorden y las improvi-
saciones.

Sobre e/ enriquecimiento de vocabulario, apuntaba antes
la necesidad de acostumbrar a/ a/umno a usar habitualmen-
te el diccionario: en /a /ectura, para e/ aprendizaje de térmi-
nos cuyo significado se desconoce; en la escritura, para dar
veriedad a sus textos, con /a consu/ta de un diccionario de
sinónimos. Pero otro procedimiento útil, mezcla de Hobby
y tarea académica, es /a resolución de crucigramas. No me
refiero, evidentemente, a aqué//os que recogen cuestíones
de erudición y datos propios de un fichero de especialista,
sino a los crucigramas que plantean sobre todo cuestiones
léxicas; de sinónimos y derivados, adjetivos, verbos y defi-
niciones semánticas. Estos, entre los que se encuentran los
firmados por DAV, son un aliciente para el empleo del dic-
cionario y sirven para desarro/lar la agi/idad léxica. fomen-
tar en los alumnos la afición por esta actividad producirá re-
sultados positivos, aunque no sean inmediatos.

La expresión escrita abarca también otro aspecto impor-
tante, al que aún no me he referido, que habrá de tenerse
en cuenta especialmente en los últimos cursos: el desarrol%
de la sensibilidad: fomentar la imaginación, la iniciativa, el
espiritu creador. Los procedimientos para aumentar estas
aptitudes pueden ser diversos. En general, da buenos resul-
tados tentar la capacidad imaginativa del alumno antes de
proponerle e/ tema de un ejercicio de redacción. Puede ser-
vir la /ectura en voz alta de una frase, un pensamiento que
condense múltiples intuiciones, sobre el cuaJ ha de escríbir
el alumno. Puede servir también repartir al principio una fo-
tocopia de algunas viñetas de dibujos mudos o de fo-
tografías que representen escenas cargadas de expresivi-
dad, por su carácter dramático, emotívo, vital o apasiona-
do. Un personaje o un paisaje, una época que se acaba de
estudiar, pueden ser el motivo inspirador de la historia... En
la corrección se tendrá en cuenta también este aspecto y se
indicarán los momentos originales y los tópicos, los detalles
creadores y aquellos otros que reflejan vulgaridad.

Si en toda actividad docente es impescindible considerar
ese momento iniciador del aprendizaje, que despierta el in-
terés del alumno y capta su atención, también en la expre-
sión escrita habrá de tenerse en cuenta y proponer tareas
motivadoras. En este sentido, pueden servir como recursos
los motivos inspiradores que he señalado en el punto ante-
rior. Pero sobre todo e/ desarrol% de algunas actividades
extraescolares, alrededor del seminario de Lengua y Litera-
tura. Por ejemplo, la edición a multicopista de una revista li-
teraria que recoja los mejores textos de un grupo o de tudo

e/ centro. Puede estructurarse con diversos apartados: por
temas, por géneros o por cursos. Los a/umnos interesados
se encargarán, con la orientación del profesor, de compo-
nerla revista.

Como aliciente pueden servir también /as convocatorias
de concursos /iterarios, entre los alumnos de un centro 0
entre los diversos centros de una ciudad o de toda /a provin-
cia.

Necesidad de una accibn conjunta

Ya he señalado al principio la necesidad de que todos /as
profesores de/ centro asuman como objetivo común la en-
señanza en e/ Bachil/erato de la expresión escrita. Esto se
concreta en que todos sigan unas pautas comunes, traza-
das por el seminario de L engua o por el coordinador del área
de Lenguaje. Este indicará /as consecuencias metodo%gi-
cas que comporta asumir tal objetivo común, señalando
orientaciones prácticas para los demás profesores. Por
ejemplo, en lo que se refiere a/os aspectos ortográficos,
podrán anotarse /as siguienies indicaciones.•

- Disponer en cada seminario del fo/%to Oriograffa,
donde puedan consu/tarse las reglas dictadas por la
RealAcademia Española.

- Cuidar !a ortografía a/ escribir en /a pizarra, y rea/izar
correctamente los clichés de pruebas, apuntes, lis-
tas, etcétera.

- Dejar un tiempo al final de cada ejercicio, examen,
etcétera, para que /os a/umnos puedan repasar la or-
tografía. (Es bastante frecuente que, centrados en e/
contenido, descuiden este aspecto forma/ mientras
escriben. l

- Fijarse en /a ortografia de todos /os escritos: murales,
cuadernos, exámenes...

- Debe va/orarse /a ortografía de dichos escritos según
los casos: poner una anotación almargen, calificar la
presentación, mandar copiar las palabras ma! escri-
tas o construir fiases en las que intervengan, repetir
el escrito una vez corregido, formar derivados, bajar
la nota, devolver e/ trabajo para que /o corrijan y lo
entreguen nuevamente...

- Cuando se observe una falta genera/izada en un de-
terminado curso, debe realizarse una alusión a e//a y
a la regla ortográfica correspondiente, al comentar e/
ejercicio o examen en /a ca/se.

Orientaciones similares podrían seña/arse para /os demás
aspectos de la expresión escrita -sintaxis, léxico-. La efi-
cacia didáctica de ta/ acción conjunta es patente. El em-
peño por hacerla realidad supondrá un gran beneficio para
e/ alumno. Y esto es lo que importa.
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ED(ICAC:ION
MC1SlCAL

primera etapa de E.G. B

EI Servicio de Publicaciones del Ministerio de Educación y Ciencia. re-
cogiendo los objetivos fijados por la Ley General de Educación preten-
de, a través de este Método Audiovisual, prestar su ayuda a los Profe-
sores de E.G.B., para que puedan impartir la formación músical. no
de forma teórica, sino logrando unas vivencias mediante las cuales en-
riquecer la imaginacibn y toda la personalidad del alumno.

O 272 diapositivas en tres carpetas.
O 7 cassettes explicativos, retacionados con las diapositivas.

O Folleto orientador para la utilización de este método.

p Precio de la obra 6.000 ptas.

Edita: Servicio de Pnblicaciones del Ministério
de Edncacibn y Ciencia
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